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DESDE MADRID 

Lá RUINA DE LA JORNADA 
DE DGHO HORAS 

El problema de la vivien­
da en Madrid, conserva los 
mismos caracteres de grave­
dad que el año úitirao. So 
dijo quo 80 estaban constru­
yendo muchas casas, y que, 
por lo tanto, al terminarse 
ae abarataría el precio de laa 
habitaciones^; pero todavía la 
clase media y la obrera si-
g u e n esperando ansiosa­
mente. 

¿Por qué no se terminan 
las construcciones empeza­
das? ¿Por qué no so rebajan 
loa precios de las viviendas 
y las casas que son conclui­
das se abren al público ca­
rísimas? 

Los propietarios, arqui­
tectos, maestros de obrae, de 
carpintería... cuantos inter­
vienen en la construcción de 
edificios, lo dicen frecuente­
mente: la jornada da ocho 
horas ha venido a agravar 
considerablemente ei proble­
ma económico de la vivienda. 

Con la citada jornada no 
solamente se ha encarecido 
notabJBmf-nte la m a n o de 
obrH, HÍtio que también van 
las construcciones con lenti­
tud latnontable. 

¿EM solamente en Espaíia 
donoH la jornada de ocho 
hcraa ocat^iona tan graves 
quebrantos a la clase media 
y al pu(:<blo, que ve encare-
cérsHl ; ia vida cada ve'/ más. 

^ - Jonnart, miniatro del 
Trab; j . . de Fcancia, en dib-
cursi) que ha pronunciado en 
la Ev'dtítación de las Asocia-
ciou'-.i Agrícolas del Pas de 
Calai , ha declarado que la 
jomarla de echo horas h ^ r a -

casado en casi todos lo^ paí­
ses. 

En Inglaterra—ha dicho 
M. Jonnart—no hay jornada 
de ocho horae, puea ha sido 
anulada por acuerdo entre 
patronos y obreroe; en los 
Estados Unidos, en Austra­
lia, en el Canadá, en las co­
lonias sadafricana?, no exis­
te jornada ae ocho horat^; en 
Alemania hay el derecho, 
pero no se respcsta; en Aus­
tria son numerosas las dero­
gaciones de la ley de jorna­
da de ocho horaa; en Polo­
nia, Suiza y Suecia, se apli­
can también las derogacio-
res. 

El ministro del Trabajo 
francés considera ruinosa la 
jornada reíerida para toda la 
industria, pero especialmen­
te en lo que afecta a los te-
rrocarriles y la marina mer­
cante, y ataca duramente a 
Ja Oficina Internacional y a 
la sociedad do Naciones, chi­
fladuras del señor Wilson, 
que cuestan a todos loa países 
muchos miles de duroy, y 
que hasta ahora solo han 
servido para hacer daño. 

A España, además de los 
muchos miles de pesetas que 
se han gastado en viajes pa­
ra esas Oeníerenciaa chines-
cap, a pesar de celebrarse en 
Ginebra, se lo impone el sa­
crificio de pagar sueldos has­
ta d"e 50.000 pesetas a íun-
cionarios que se; án muy 
técnicos, pero rno de ellos se 
sabe que estuvo reclamado 
por loe tribunales do justi­
cia, probablemente por otro 
concepto que por el de la 
tócfíica.. 

En Francia, como en Sui­

za y en Italia, la opinión se 

agita ahora contra el pro­

yecto de la Oficina Interna­

cional del l^abí'jo, de hacer 
extensiva a la agricultura la 
jornada do ocho horas. Se­
gún la prensa Jrancesa, no 
ha bastado a la citada Ofici­
na con arruinar las indus­
trias y encarecer extraordi­
nariamente la vida en las 
ciudades: ahora se propone 
dar un golpe mortal a la 
agricultura, y que los pobres 
no puedan comer. 

Con razón ha dicho M.. Jon­
nart, en su discurso del 
Pas de Caicas, que ia Socie­
dad ae Naciones se olvida 
irecuentemente de ios íines 
para que fué creada, y pro­
pone iranca y decididamen­
te que en Francia no se ha­
ga caso de sus acuerdos. La 
tal Oficina, según el minis­
tro del Trabajo de Francia, 
no tiene competencia para 
tratar de las cuestiones que 
aíectan al trabajo agrícola. 

Saquear a los respectivos 
países, como hacen los dele­
gados en las diferentes Ofi­
cinas de Ginebra, cobrando 
enormes sueldos, gratifica­
ciones y dietas, y proceder 
con absoluta ignorancia de 
la realidad, negán lo vienen 
haciendo, son méritos más 
que suficientes para que se 
termine con la chifiadura 
del señor Wilson. 

La clase media y los obre 
ros de Madrid, que cada vez 
viven más miserablemente, 
pierden la esperanza de que 
se alivien sus sufrimientos. 
Con la jornada de ocho ho­
ras 80 han encarecido nota­
blemente loa productos in­
dustriales, y se ha imposibi­
litado la resolución rápida 
del problema de ia vivienda. 
Si los respectivos gobiernos 
no dejan a esos delegados de 
opereta sin sueldos, diotas y 

grabíicíK'iüne^, emp* ñúríuo 
ae ellos en juíílilicar lo que 
cobran, o:-,t.:'ui ;-.nr-nh diadas 
las nt'ciones con el estabu»-
cinnerito™o por lo njenos 
la propaganda—do ¡a jíMfia-
da de ocho horas s'n ¡a Í^ÍÍCÍ-

rnilturñ, y se consurnaiá la 
ruina tota! de H!urop;í. 

A España solo iV.lis. un 
goipecii.o cotno el i,idicado 
para que so tnuejan de ham­
bre la mitad de ia cíate me­
dia y del pueblo. 

Los mismos trabajadon^s 
madrileños reconocon que 
ia jornada de o^ho horas, en 
la iudustra, mantiejne el en­
carecimiento de la vidff, del 
cual son los proletarios las 
primeras víctimas. 

El BachiUer Carrasco 

Estudios Sociales 
SERMÓN INGKNIOíO CON­

TRA LAS MODAS INDE­
COROSAS. 

«Don Pedro—que asi m liami 
el párrooo -oon IBH dos uiiuog eu 
IB barandilla del pulpito, HU UH-
rHOterí«tioo CRtitoneu del cuerpo, 
BU soniÍBltu de siempre, deoí* 
deepuéa de HaoUguardc: Hijas 
tsf 118... No tié iri siempre me obe­
décele; pero, por lo menos, siem­
pre me eeüuoháiH oon atenolón. 
I I o j - y ee jioró uu poquito al de­
cir astas palabriiB eatoy se|url-
almo de que me eaouobaréla oon 
más Interée. 

Hijas míat:—y reoalod la fraaa 
voy a aablaruB da modt^a.' 
OeaaroD da abanioarae ltt« ala-

dIdaF; hubo uu momento da gene­
ral expeotaoión; l« aooiisU» da 
don Pedro parecía eatar mfta en 
eu8 ojoa que ao su ¡abioci. 

Da eato baoe ju baataolaa ttim»; 
recién llegado a mi primnra pa­
rroquia, observé qna loa mozoc 
jugaban a los bolos delante de ia 
iglaaia. y jugaban en mangaa da 
oamlsB, por ei calor o por IB OOI-
tambre. 


